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Para recordar a Josefina García-Carranza
Carmen Suárez León 
INVESTIGADORA
H
Se abría el año de 1983, que aho-
ra me parece lejanísimo; fue an-
tes que naciera mi hija Beatriz, 
antes de mis libros, antes, antes, 
antes… Un día de aquel enero 
comencé a trabajar en la Biblio-
teca Nacional, iba a ser la editora 
de su Revista…, y me estrenaba 
como profesional. Luego de pa-
sar por la dirección, donde don 
Julio Le Riverend me recibió cor-
dial y con una mirada cuyo saber 
me traspasaba, como que ya ve-
nía de vuelta de cualquier par-
te adonde hubiera podido ir yo y 
de muchas en las que no pondría 
el pie. Me recomendó ensegui-
da a las hermanas García-Carranza, 
especialmente a Josefina, que se ve-
nía ocupando de la revista aunque era 
bibliotecaria, mientras aparecía un 
nuevo editor.
Las encontré a las dos en la Sala 
Cubana; recibí una bienvenida cá-
lida y respetuosa, aunque no sin te-
mor a que la revista sufriera una caída 
en las manos de alguien tan inexper-
ta. Para estas dos bibliotecarias cu-
banas lo primero era la lo primero: la 
biblioteca, sus fondos, su revista. En-
tre algunos méritos que me han to-
cado, tengo el de ser buena alumna; 
yo me sé subordinar y aprender de la 
autoridad, cuando la reconozco y allí 
estaba el saber que necesitaba: Jose-
fina, con toda su humildad, dulce y 
eficiente, fue —junto a Araceli— po-
niéndome al tanto de todas las ru-
tinas editoriales de la revista, de su 
cronograma, de sus secciones, has-
ta de su historia. No podré agradecer 
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nunca aquel suave y sabio aterrizaje en 
el campo del patrimonio impreso de 
Cuba… porque las enseñanzas de es-
tas dos mujeres fueron mucho más allá 
de los límites de mi mera profesión. 
Por estos días conmemoramos los 
diez años de la desaparición física de 
Jose, y no podemos dejar de sentir el 
despiadado peso del paso de los días y 
los años, porque recordamos a los que 
hemos querido, a nuestros cercanos 
compañeros de viaje como criaturas 
presentes. No puedo entrar a la Bibliote-
ca sin Josefina, siempre me parece que 
vamos a encontrarla con un libro en la 
mano y sus espejuelos colgando del cue-
llo con una cadenita de perlas, dispues-
ta ya a sumirse en la investigación de un 
libro, la descripción de sus contenidos, 
a estudiar la mejor manera de referen-
ciarlos o de llevarlos a una bibliogra-
fía bien estructurada, bien ordenada, 
para ser más útiles a los investigadores. 
Sobre otras cualidades, su disciplina y 
laboriosidad eran impresionantes. La 
vi realizar, día a día, muchas funciones 
propias de los bibliotecarios; como re-
ferencista, desplegaba un espíritu de 
servicio difícil de encontrar, ella se 
esforzaba durante horas, en presen-
cia o en ausencia del lector que pedía 
la referencia. Se trataba de su amor 
propio, de respeto a su profesión, 
que era alcanzarles el conocimiento 
a los otros, lo cual cumplía con todo 
placer. Clasificó libros, dedicó años a 
preparar un fichero con frases que iba 
seleccionando de las Obras completas 
de José Martí, para facilitar el traba-
jo de referencia continua que supone 
este autor. Cuando la revista se quedó 
huérfana acudió en su ayuda y aprendió 
para que no se quedara rezagada, para 
que no faltara esa herramienta tan 
importante para los estudiosos.
Josefina García-Carranza ya ha 
pasado a ser, sin discusión, una de 
las bibliógrafas notables del siglo xx 
cubano. Y eso es mucho decir, si se 
tiene en cuenta que, a partir de 1959, 
la Biblioteca Nacional de Cuba José 
Martí tomó posesión de su nuevo re-
cinto en la Plaza de la Revolución y vi-
vió décadas doradas, pues a sus salas 
acudía todo un ramo de personalida-
des: bibliotecarios, escritores, inves-
tigadores confluyeron y dejaron una 
obra brillante con sus diversos sabe-
res. Todos amaron la Biblioteca y se 
entregaron a ella. Todos llegaron por 
los más diversos y sorprendente ca-
minos.
Josefina ascendió arduamente des-
de su entrada a la biblioteca en 1963, en 
ella se convirtió en técnico medio en 
Bibliotecología y, desde 1965, comen-
zaron a aparecer obras suyas, realiza-
das en equipo con otras especialistas 
como es el caso de los útiles catálo-
gos de publicaciones periódicas de los 
siglos xviii y xix. En solitario escribió 
“Catalogación y clasificación de gra-
bados cubanos”, para la colección de 
Manuales Técnicos de la BNJM (1970) y 
hasta su muerte colaboró con su her-
mana en la elaboración de numerosas 
biobibliografías de personalidades de 
la cultura cubana: Roberto Rodríguez 
Retamar, Cintio Vitier y Mario Rodrí-
guez Alemán, entre otros. 
Nuestra Biblioteca Nacional ha co-
sechado un admirable pequeño ejér-
cito de grandes bibliotecarios, por su 
labor y por su entrega, por su humildad 
y disciplina al servicio del patrimonio 
impreso de la nación cubana. Josefi-
na García-Carranza es uno de ellos; 
verdaderos paradigmas que deben ser 
ejemplo para los que comienzan en es-
tos tiempos, en que la biblioteca está 
obligada a reformularse ante la impac-
tante llegada de la era digital. Podrán 
cambiar los soportes; en realidad, el li-
bro ha cambiado muchas veces: la pie-
dra impresa, los palimpsestos, el libro 
de la galaxia Gutemberg, y ahora la lle-
gada sorprendente e imparable del libro 
electrónico. Pero nada de eso funciona 
sin una criatura humana enamorada 
de su profesión, respetuosa de su tra-
bajo, orgullosa de ser útil a los demás. 
Todo eso era la bibliotecaria Josefina 
García-Carranza, amiga y compañera 
de mis días en la Biblioteca Nacional. 
Estas palabras quieren ser un ramo de 
jazmines dedicados a su memoria.
